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El capitán Garfio de Miel era valiente, fuerte 
y gruñón. Sus risotadas agitaban las velas y 
espantaban a las gaviotas.

Amaba cantar y lo hacía a cualquier hora, con 
voz dulce y melodiosa. De ahí –y de su garfio 
dorado– venía su apodo.
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Sus hombres lo querían y lo respetaban. Sin 
embargo, él escondía un secreto: era un pirata 
sin tatuajes. 

Las agujas que se usaban para tatuar le daban 
terror. Solo imaginarlas le ponía la piel de gallina.

Pero había algo más: le daba pánico que 
descubrieran su secreto.

¿Qué iban a pensar sus rudos marineros de un 
capitán así, con la piel tan limpia, lisa como una 
hoja en blanco?

Garfio de Miel conocía todos los mares, pero 
no sabía de ningún pirata sin tatuar.
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Para que no lo descubrieran, Garfio de Miel 
usaba siempre un abrigo grueso.

Hasta entonces había tenido suerte, porque 
navegaban zonas frías. Pero una corriente ines-
perada los había acercado al Caribe. 

Una noche, tras una ronda de bebidas y bromas, 
eructos y pulseadas, uno de los piratas dijo:

—Propongo que cada uno muestre su mejor 
tatuaje y cuente su historia.

A todos les pareció una gran idea.

Ahí estaba su tripulación. Sus brazos lucían 
anclas, dagas, calaveras. En sus pechos navegaban 
barcos fantasmas. En sus espaldas volaban dra-
gones. En sus piernas nadaban sirenas hermosas 
y temibles monstruos marinos.

En cada puerto se hacían un tatuaje nuevo, 
mientras el capitán inventaba alguna excusa.
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—¡Esa historia ya la conocemos, capitán! 
—protestaron los demás—. Mejor cuéntenos a 
quién le hizo esa promesa. ¿Acaso tiene novia?

Todos rieron.
—Bueno… La promesa es secreta y tampoco 

puedo revelarla —dijo él.
Los piratas se pusieron a aplaudir, burlones:
—¡Tiene no-via, tiene no-via!

—¡Que empiece nuestro capitán!
Garfio de Miel sonrió, nervioso. Para darse 

tiempo, bebió un trago de su bebida.
—Lamento desilusionarlos. Mi mejor tatuaje 

debe permanecer oculto. Es una promesa 
que hice. A cambio, permítanme contarles 
cómo perdí mi mano izquierda. Fue a los ocho 
años, luchando en un pantano contra un gran 
cocodrilo blanco…
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Garfio de Miel aprovechó y entonó “La balada 
del pirata enamorado”, que a su tripulación le 
encantaba. Decía así:

Con eso, logró desviar la atención y lo dejaron 
tranquilo.


